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Técnicas y tradición en tierra

Palabras clave

Vivienda, contexto, sustentabilidad.

Resumen

La investigación consistió en analizar y registrar mediante 
un catálogo las características de la vivienda vernácula más 
significativa del distrito de Tlacolula, Oaxaca; para ello se 
consideró la distribución espacial y volumétrica, los sistemas 
constructivos y materiales, la percepción que tiene el usuario 
de su espacio y cómo lo ha edificado. Este estudio surge por 
la preocupación de comprender los motivos de la pérdida 
paulatina de inmuebles tradicionales localizados en las pobla-
ciones y centros urbanos del área de estudio, los que han ido 
cambiando su imagen arquitectónica y urbana por construc-
ciones con materiales industrializados, ajenos a los contextos 
en que se circunscriben.
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Este proyecto surge como parte de las actividades de 
investigación del cuerpo académico de estudios de ar-
quitectura de la Facultad de Arquitectura CU de la Uni-

versidad Autónoma “Benito Juárez” de Oaxaca, con el apoyo 
de tres de sus estudiantes, en colaboración con la Escuela Su-
perior de Ingeniería y Arquitectura del Instituto Politécnico 
Nacional a través del doctor Gerardo Torres Zárate. El estu-
dio fue financiado por la Subsecretaría de Educación Superior 
de la Secretaría de Educación Pública, dentro del Programa 
Fortalecimiento de Cuerpos Académicos, Convocatoria 2011.
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Planteamiento del problema

Esta entidad se distingue por una riqueza cultural marcada por 
tradiciones y costumbres; sin embargo, está sufriendo transfor-
maciones en sus patrones constructivos que reflejan  cambios  en 
la imagen arquitectónica tradicional de localidades y centros ur-
banos, derivados de  la evidente pérdida  de la vivienda vernácula.

Los escasos estudios respecto de la arquitectura vernácula 
con que se cuenta para esta región no han sido suficientes 
para determinar acciones de salvaguarda, ya que este género 
arquitectónico se continúa perdiendo y desligándose de su 
origen histórico. 

Justificación

Por ello se planteó  —como una de las acciones que permita 
conservar este patrimonio vernáculo— realizar un proyecto 
de catalogación de la vivienda vernácula  y registrar las vivien-
das más significativas del distrito de Tlacolula como una  pri-
mera etapa, lo que dará pie para valorar su riqueza edificada.

Marco teórico 

El Icomos (siglas en inglés del Consejo Internacional de Monu-
mentos y Sitios de la UNESCO) define la arquitectura verná-
cula como aquella que: 

comprende a la vivienda y otras edificaciones producto de la partici-

pación comunitaria, que mantiene sistemas constructivos resultado de 

sus recursos disponibles y que utiliza tecnologías producto del conoci-

miento colectivo, tanto en su concepción, como en su modo de ejecu-

tarla, de ahí que no requiera técnicas sofisticadas para construirla, por 

lo que su resultado volumétrico y sus relaciones espaciales, el color y 

el detalle, identifican al grupo que la produce y en la que el usuario o la 

comunidad misma participan activamente (Icomos, 1992). 

De ahí se deriva que esta arquitectura es construida “por la 
gente para la gente” (Oliver, 1997:1), en ella se manifiesta la 
sensibilidad del habitante de comprender su entorno y vivir 
una tradición constructiva que se ha trasmitido de generación 
en generación. En 1996, la “Carta del patrimonio vernáculo 
construido” del Icomos afirmaba que es “la expresión funda-
mental de la identidad de una comunidad, de sus relaciones con 
el territorio y al mismo tiempo, la expresión de la diversidad 
cultural del mundo [amenazada] por las fuerzas de la homoge-
neización cultural y arquitectónica” (Icomos, 1996).

A nivel mundial, en las últimas décadas, y ante el riesgo de 
perder la arquitectura vernácula, algunos investigadores plan-
tean realizar acciones tendientes a su conservación, ya que 
“está dejando de ser percibida como reliquia de un pasado 
romántico, pobre o subdesarrollado, según se vea, para recibir 
cada vez más atención como bien patrimonial, o sea como algo 
que merece ser cuidado y protegido” (Amerlinck, 2008: 383), 
entendiendo el patrimonio de acuerdo con el concepto antro-
pológico de cultura,

como la capacidad de producir y transmitir un conjunto de símbolos, 

valores, habilidades, conocimientos, significados, formas de comunica-

ción, organización social y bienes materiales que hacen posible la vida 

en una sociedad determinada, y le permiten transformarse y reprodu-

cirse como tal, de una generación a la siguiente (Amerlinck, 2008:382). 

En México, Valeria Prieto (1978) describió la arquitectura y la 
vivienda tradicional; Prieto (1978) y Moya (1988) analizaron 
la influencia del medio sobre el mismo género arquitectónico; 
López (1987) estudió la influencia de las culturas prehispánicas 
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sobre este género; Torres  (2010) cita a González (1999), quien 
relacionó dicho género con la calidad de vida.

Por lo que se puede apreciar, la vivienda vernácula ha sido 
analizada por los estudiosos del tema con diferentes enfoques: 
el cultural, al abordar la dimensión simbólica sociocultural que 
incide en la distribución espacial y formal de la vivienda; de 
acuerdo con sus características constructivas y tipológicas.

Área de estudio

El estado de Oaxaca se compone de ocho regiones determi-
nadas por sus particularidades socioeconómicas y culturales 
(véase Figura 1).  A su vez la región Valles Centrales se divide 
en siete distritos incluidos en tres subvalles, identificándose 
como un espacio abierto en forma de “Y”, que tiene alrededor 
de 95 km de largo por 25 de ancho y se encuentra 1500 msnm 
(González, 1990:31). El subvalle de Tlacolula, situado en el ex-
tremo suroriental (donde atraviesa el río Salado),  se compone 
de suelos un poco desérticos; los otros subvalles son el de Etla 
y Zaachila-Zimatlán (véase Figura 2). El distrito de Tlacolula, 
con superficie de 3324.14 km2 se divide en 25 municipios,1 
con 17 agencias municipales y nueve agencias de policía, que 
incluyen  283 localidades y 254 localidades rurales.

Figura 1.  El distrito de Tlacolula en el contexto del estado de Oaxaca. Oeidrus 

Oaxaca, 2010.

1  Magdalena Teitipac, Rojas de Cuauhtémoc, San Bartolomé Quialana, San Dionisio Ocotepec, San Fran-

cisco Lachigoló, San Juan del Río, San Juan Guelavía, San Juan Teitipac, San Lorenzo Albarradas, San Lucas 

Quiaviní, San Pablo Villa de Mitla, San Pedro Quiatoni, San Pedro Totolapan, San Sebastián Abasolo, San 

Sebastián Teitipac, Santa Ana del Valle, Santa Cruz Papalutla, Santa María Guelacé, Santa María Zoquitlán, 

Santiago Matatlán, Santo Domingo Albarradas, Teotitlán del Valle, San Jerónimo Tlacochahuaya, Tlacolula 

de Matamoros y Villa Díaz Ordaz.

El distrito de Tlacolula es el que cuenta con más población 
de habla zapoteca en el estado de Oaxaca: 62.2% mayor de 
cinco años lo utiliza, una cifra equivalente a 58 059 personas 
(Inegi, 2000). En dicho distrito se encuentra uno de los corre-
dores turísticos más importantes del estado entre la ciudad 
de Oaxaca, Tlacolula y Mitla, en el que se localizan vestigios 
prehistóricos, prehispánicos, arquitectura virreinal y vernácula.
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Figura 2.  Distrito de Tlacolula en el contexto de los Valles Centrales de Oaxaca. 

(González, 1990:28)

Metodología

El estudio se efectuó mediante recorridos por todas las 
localidades del área analizada, seleccionando las viviendas 
vernáculas más representativas y después realizar un análisis 
más detallado; éste comprendió una investigación de tipo 
descriptivo: se recurrió al enfoque cuantitativo y cualitativo, 
con trabajo de campo y en gabinete. Los instrumentos 
utilizados fueron entrevista a usuarios, registros magnéticos, 
levantamientos físicos y fotográficos y llenado de fichas 
de campo. Más adelante se integraron las características 
por vivienda seleccionada en formatos  de catalogación, 
mismos que integraban la información más significativa de las 
viviendas, planos arquitectónicos y fotografías. Para el caso se 
consideraron:

a)    Indicador de distribución espacial. Tiene que ver con 
la posición de un elemento en el espacio, el emplazamiento 
o ubicación de las habitaciones de una vivienda en un sitio 
determinado, su relación entre ellos. La forma del conjunto e 
integración de las habitaciones y su relación con los espacios 
vacíos. Se consideran parámetros de dimensión y volumen, 
lo cual que permite comparar una vivienda con otra a partir 
de la distribución de sus espacios. Otro aspecto a considerar 
es el uso de las habitaciones y espacios abiertos, que pueden 
ser de recepción, para estar, descansar, pernoctar, de oración 
como es el altar, de cocinar, de trabajar, entre otros.

b)  Indicador de sistemas constructivos y materiales 
empleados. Tiene que ver con la forma de edificar uno o 
varios espacios de una vivienda y con la manera en que se 
relacionaron los materiales con los sistemas constructivos de 
los componentes de la vivienda, entre ellos  la cimentación, 
paredes y cubiertas.
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El formato del catálogo contempló la siguiente información 
por vivienda: nombre del propietario, ubicación de la vivienda, 
fecha aproximada de construcción, denominación del 
inmueble (si lo tiene), si es parte de un conjunto o aislada. 
Si tiene un valor oficial de monumento artístico u histórico, 
uso original, uso actual, número de edificaciones, número de 
niveles y de cuartos, espacios en la casa habitación (aposentos, 
granero, cocina de humo, corral, gallinero, recámaras, estancia, 
altar, corredor, patio, entre otros). Además se incluye una 
descripción general del inmueble, forma de planta, estado 
de conservación tipo/grado de lo estructural, instalaciones, 
acabados, espacios, régimen de propiedad. Se consigna si 
tiene valor histórico, arquitectónico, tradicional, artístico, de 
contexto, entre otros. Elementos arquitectónicos: columnas, 
número de ventanas (forma), de puertas (forma: arcos de 
medio punto, ochavadas, mixtilíneo, entre otros), altura del 
inmueble, tipo de cubierta (plana, a una o dos pendientes), tipo 
de fachadas. Materiales en cimentación, en muros, cubierta, 
columnas. Sugerencias a plantear. Tipo de acción a realizar, ya 
sea  mantenimiento, intervención menor, consolidación.

Desarrollo

Análisis del catálogo por vivienda  

De los recorridos realizados por 25 municipios del área de 
estudio, se seleccionaron 37 viviendas con características 
significativas que se integraron en cédulas para la catalogación 
por vivienda. Éstas consisten en un formato de cuatro páginas 
por vivienda, en la que se registraron los datos analizados 
y sintetizados obtenidos en campo, además de anexar  
fotografías y planos arquitectónicos. A continuación se 
muestran cuatro ejemplos de viviendas ubicadas: en Villa de 
Díaz Ordaz,  dos en Villa de San Pablo Villa de Mitla y una en 
Tlacolula de Matamoros. 
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Figura 3, 4, 5 y 6.  Catálogo de la vivienda ubicada en Villa de Díaz Ordaz. Datos CAEA.
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Figuras 7, 8, 9 y 10.  Catálogo de la vivienda ubicada en Villa de San Pablo Mitla. Datos CAEA.
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Figuras 11, 12, 13 y 14.  Catálogo de la vivienda ubicada en Villa de San Pablo Mitla . Datos CAEA.
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Figura 15, 16, 17 y 18.  Catálogo de la vivienda ubicada en Villa de Díaz Ordaz. Datos CAEA.
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Resultados de la comparativa entre viviendas estudiadas  

Considerando el indicador a) de distribución de los espacios, 
se concluyó que en el área de estudio hay tres tipos de vivienda; 
las tipo 1 son 21 viviendas, que corresponden a 56.75% del 
total seleccionadas (véase Figura 19). 

Con base en el indicador b), sistemas constructivos y materiales, 
se detectaron cuatro tipos de vivienda y destaca la tipo 2, con 
26 viviendas o 70.27% del total de casos estudiados.

*Tipo 1. Vivienda con comunicación directa de la calle al  patio, 

habitaciones alrededor de éste por donde se comunican, el conjunto 

en  forma de “L”, “U”  “O”.  No hay ventanas al exterior ni al interior.

**Tipo 2. Vivienda con comunicación de la calle a un pórtico-zaguán 

techado y de éste al patio,  habitaciones alrededor del patio por donde 

se comunican. El conjunto en forma de “L” en “U” “O”.  No existiendo 

vanos hacia el exterior, pero sí al interior.

***Tipo 3. Vivienda que se conecta de la calle a un pórtico-zaguán y de 

éste a un corredor techado que se encuentra alrededor del patio  y  

habitaciones con acceso por el corredor. El conjunto en forma de “L” 

en “U” “O”. Vanos hacia el exterior y al interior.

*Tipo 1. No cimentación; paredes de palma, carrizo o tule, con troncos 

o morillos de madera de refuerzo enterrados en el suelo; cubierta de 

troncos de madera y palma, o tule, en dos aguas.

**Tipo 2. Cimentación con mampostería de piedra de la región; muros 

de adobe; cubierta de vigas o morillos de madera, entramado de 

carrizo y teja, de una o dos aguas.

***Tipo 3. Cimentación de mampostería de piedra de la región, muros 

de adobe, cubierta de viguería o morillos de madera y dos capas de  

tabique rojo mediatabla pegados con tierra o mortero de cal-arena.

****Tipo 4. Cimentación de mampostería de piedra de la región; muros 

de adobe; cubierta plana de viguería de madera y dos capas  tabique 

rojo mediatabla cuatrapeado con terrado intermedio.

37

21 10 6

56.75% 27.02% 16.23%

Total de 
viviendas *Tipo1 **Tipo2 ***Tipo3

Figura 19. Cuadro 1. Indicador de distribución espacial. 

Elaborado por integrantes del CAEA.

Datos CAEA.

Figura 20. Cuadro Indicador de sistema constructivo. 

Elaborado por  integrantes del CAEA.

37

42 64

10.81% 70.27% 10.81%

3

8.11%

Viviendas *Tipo1 **Tipo2 ***Tipo3 ****Tipo4
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Por tanto, se puede concluir que la utilización del espacio 
en la vivienda vernácula, así como de materiales locales en 
los sistemas constructivos, da como resultado la generación 
de tipologías que obedecen a determinada  región, ligada al 
particular contexto en que se inserta. De ello se obtienen, 
de manera general, tres tipos de vivienda con influencia de 
patrones prehispánicos, mestizos y españoles.  A continuación 
se muestra una morada con influencia prehispánica.

El segundo tipo de vivienda se interpreta en función de sus 
características mestizas; es decir, muestra componentes 
espaciales, sistemas constructivos y materiales tanto de origen 
prehispánico como con influencia hispana.

Figura 21.  Vivienda vernácula con influencia prehispánica ubicada en Santa Cruz 

Papalutla,Tlacolula, Oaxaca;.

  Fuente: trabajo de campo CAEA.

Figura 22.  Vivienda vernácula con influencia prehispánica ubicada ubicada en 

San Bartolomé Quialana, Tlacolula, Oaxaca.   Fuente: trabajo de campo CAEA.

Figura 23.  Vivienda vernácula con características mestizas ubicada en San Pablo 

Villa de Mitla, Tlacolula, Oaxaca. Fuente: trabajo de campo CAEA.



ÍNDICEEstudios sobre conservación, restauración y museología. Vol. 11 178

Figura 25.  Vivienda vernácula con influencia española. Vista hacia el patio central 

rodeado por un corredor techado.  Fuente: trabajo de campo..

Figura 26 .  Vivienda vernácula con influencia española. Planta arquitectónica 

que da idea de la distribución espacial de este tipo de arquitectura. Ubicada en 

el primer cuadro de Tlacolula de Matamoros,  Oaxaca. 

Fuente: trabajo de campo..

Figura 24. Vivienda vernácula con características mestizas ubicada la de la 

derecha fue construida en Rojas de Cuauhtémoc, Tlacolula, Oaxaca. Fuente: 

trabajo de campo CAEA.

El tercer tipo de vivienda corresponde a la que presenta 
influencia española. 
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Conclusiones

Se considera que en función de la dinámica transformadora 
derivada de la globalización, las localidades del área de estudio 
presentan las siguientes características:

a) En localidad como Mitla, Tlacolula y Villa de Díaz Ordaz, 
se detectó que en el centro presentan una traza original con 
características formales de conjunto; sin embargo, las demás 
zonas periféricas presentan distorsión de conjunto por la 
inserción de edificaciones fuera de contexto, por abandono y 
falta de mantenimiento, además de contaminación visual por 
publicidad colocada en las calles principales. En la periferia se 
presenta un crecimiento desordenado, debido a la por falta de 
planeación y la carencia de programas de ordenamiento urbano. 

b) Existe un acelerado cambio de uso de habitacional a 
servicios, lo que impacta negativamente en algunas localidades 
analizadas y en la vivienda tradicional.

c) En las localidades estudiadas predomina la tendencia a 
utilizar materiales industrializados tanto en el contexto urbano 
como en el de vivienda, lo cual  provoca que el entorno pierda 
muchos de sus atributos vernáculos. Pero el estudio también 
muestra que existe poca vivienda representativa vernácula 
que no ha sufrido modificaciones, y evidencian que ha sido 
construida por el usuario utilizando materiales existentes en 
su entorno inmediato, lo cual aporta beneficios económicos, de 
integración al contexto, ambientales y confort de sus espacios, 
entre otros aspectos.

d) En el aspecto espacial, las viviendas presentan una 
distribución de sus habitaciones dispuestas en torno a un patio, 
detectándose en términos generales tres tipos de viviendas 

vernáculas: la que presenta una fuerte influencia española, como 
es el caso de la estudiada en Tlacolula de Matamoros (véase 
Figuras 25 y 26). La vivienda mestiza mantiene características 
con patrones de influencia prehispánica e hispana; mientras y 
el tipo totalmente prehispánico muestra un concepto espacial 
introvertido que guarda relación con la estructura espacial de 
los centros arqueológicos de la zona, como Yagúl y Mitla. 

e) En las habitaciones principales de la vivienda con 
influencia prehispánica se manifiesta multiplicidad de funciones 
a diferentes horas, como zona de estar-recepción-descanso-de 
altar. El corredor techado y el patio pueden servir como área 
de trabajo, de convivencia, reuniones familiares, festividades, 
o bien como espacios para desarrollar y organizar la vida 
cotidiana del grupo familiar.

f) Se manifiesta la presencia del altar en la vivienda como 
elemento simbólico-espiritual que utiliza el usuario, con un 
fin de pedir protección divina, mejorar sus cosechas, dar 
agradecimientos de lo recibido, entre otros aspectos.

g) En la mayor parte de las viviendas vernáculas se percibió 
que el usuario hace uso de la vegetación para ambientar, generar 
sombra, climatizar el ambiente, e incluso para alimentarse, por 
medio de plantas comestibles y árboles frutales. Asimismo 
es frecuente la utilización del uso de vegetales como cactus, 
órganos o carrizo para delimitar la propiedad.

h) Se pudo apreciar que la vivienda tradicional presenta dos 
tipos de cocina: “de humo” y estufa de gas con comedor.

i) En relación con las vivencias personales, los usuarios 
adultos manifiestan una actitud de seguir conservando la 
vivienda con sus características originales; en cambio,  las nuevas 
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generaciones tienden a modernizarla, muchas veces por la 
influencia de publicidad para utilizar materiales industrializados, 
pero también por el cambio de patrones culturales. Por otra 
parte, el usuario adulto considera que existe una historia en 
relación con su vivienda, pues al heredarse de generación 
en generación se conservan  vivencias  en el uso de los espacios 
de la vivienda.  El usuario resalta las ventajas del construir con 
muros de arcilla por su valor térmico y confort, ya que este 
material resulta un excelente aislante térmico, motivo por 
lo cual se reducen las demandas de energía para refrescar o 
caldear las viviendas.

Recomendaciones

Las características de la vivienda vernácula denotan el empleo 
de técnicas sustentables, por lo que es necesario realizar 
investigaciones de los sistemas constructivos y materiales 
utilizados en este tipos de vivienda para mejorarlos, en algunos 
casos también para prolongar la vida útil del inmueble; lograr 
mayor seguridad estructural sin riesgo frente a los sismos, y el 
tratamiento de los elementos contra fauna nociva, hongos y 
retardantes del fuego, entre otros. 

Se deben retomar las cualidades de la vivienda vernácula para 
el diseño de la arquitectura actual, con un carácter sustentable 
y tendiente al ahorro de energía mediante el uso de técnicas 
más eficientes, viables desde el punto de vista económico, con 
utilización de materiales naturales locales y un mayor uso del 
reciclaje, con el propósito de crear espacios saludables. 

Falta incentivar programas institucionales que fomenten el 
registro, conservación y mantenimiento de la vivienda vernácula, 
así como apoyar proyectos actuales de vivienda que busquen 
incorporar sistemas constructivos y materiales tradicionales. 

Se requiere coordinación de los tres niveles de gobierno 
con grupos colegiados e instituciones educativas que permita 
analizar la vivienda vernácula de manera multidisciplinaria, con 
miras a generar visión urbana, arquitectónica, cultural, social, 
económica y sustentable.
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